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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 

¿Qué tienen en común dos figuras a priori tan dispares como la del relojero cremonés Juanelo 

Turriano y la del noble español, don Juan Fernández de Velasco, VI condestable de Castilla?. 

Bastantes cosas. La primera y más significativa es que, estando todavía en vida ambos, sus propios 

coetáneos se encargaron de subrayar cómo el rasgo más sobresaliente de su personalidad era el 

“yngenio”. Evidentemente, en el caso de Juanelo, tal calificativo se debería a la fama de la que 

gozaron sus realizaciones como “arquitecto de relojes” y otros ingenios al servicio de la corte 

española. En cuanto al VI condestable de Castilla, su fortuna en tanto que hombre dotado de un 

elevado ingenio se debería en buena medida a que sus intereses culturales fueron tan vastos como 

las materias de los volúmenes que conformaban su excelsa biblioteca y, en este trabajo, 

demostraremos cómo don Juan cultivaría su “yngenio” en un ámbito poco explorado de su perfil 

cortesano como es la práctica de la geometría y sus disciplinas afines. Además, la consideración de 

ambas personalidades en tanto que hombres dotados de “yngenio” será una cuestión que continuará 

plenamente vigente hasta nuestros días. Prueba incontestable de ello, la hallamos en los estudios 

más recientes que han visto la luz sobre sus respectivas figuras, dónde en ambos casos se asocia la 

condición de “ingenio” a sus personas en el propio título de la publicación
1
. 

                                                           
1
 Sobre Juanelo Turriano y el proceso de ascenso y construcción profesional del relojero desde su Cremona natal hasta 

llegar a la corte española, véase: ZANETTI, C. (2015), Juanelo Turriano, de Cremona a la Corte: formación y red 

social de un ingenio del Renacimiento, Madrid, Fundación Juanelo Turriano. El estudio más reciente y completo sobre 

la figura de don Juan Fernández de Velasco como coleccionista y protector de las artes se encuentra en: MONTERO 

DELGADO, J.; GONZÁLEZ SÁNCHEZ, A.; RUEDA RAMÍREZ, P.; ALONSO MORAL, R. (2014), De todos los 

ingenios los mejores: el condestable Juan Fernández de Velasco y Tovar, V Duque de Fías (c. 1550 – 1613), Sevilla, 

Real Maestranza de Caballería de Sevilla. 



Cabe preguntarse entonces qué cualidades y aptitudes se asociaban en la época a un concepto tan 

versátil como el ingenio. Una definición que nos permite ponderar la cuestión es la que nos ofrece 

Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana, o española (1611): 

INGENIO. Latine ingenium, a gignendo, proprie natura dicitur cuique ingenita, indoles. 

Vulgarmente llamamos ingenio una fuerça natural del entendimiento, investigadora de lo 

que por razón y discurso se puede alcançar en todo género de ciencias, disciplinas, artes 

liberales y mecánicas, sutilezas, invenciones y engaños; y assi llamamos ingeniero al que 

fabrica máquinas para defenderse del enemigo y ofenderle. Ingenioso, el que tiene sutil y 

delgado ingenio. Las mismas máquinas inventadas con primor llamamos ingenios, como el 

ingenio del agua, que sube desde el río Taxo hasta el alcáçar, en Toledo, que fue invención 

de Ianelo, segundo Archímedes […]
2
. 

Por lo tanto, a grandes rasgos, el ingenio durante el Siglo de Oro se asociaría a las capacidades 

intelectivas y de razonamiento del individuo
3
. Además, en su propia definición quedaba patente 

cómo tan solo unos pocos años después de la muerte de Turriano, su persona y sus invenciones – 

como el mecanismo para remontar el agua desde el río Tajo hasta el Alcázar de Toledo – le habrían 

valido al cremonés granjearse la fama de ingenioso y de segundo Arquímedes en el imaginario 

colectivo de sus coetáneos
4
. 

Por otra parte, en la definición de “ingenio” que formula Covarrubias se pone de manifiesto el 

ámbito de aplicación de tales capacidades de razonamiento e indagación: “todo género de ciencias, 

disciplinas, artes liberales y mecánicas, sutilezas, invenciones y engaños”
5
. De ahí que, bajo el 

amplio espectro que abarcaba el cultivo del ingenio pudieran reunirse dos personalidades, en 

principio, con escasos puntos de conexión en lo que a su extracción social y ocupaciones se refiere 

como Juanelo Turriano y don Juan Fernández de Velasco. De este modo, el “yngenio” o “ingenio”, 

en cualquiera de las variantes en que fuera transcrita la palabra en la época, hará las veces de marco 

de referencia, así como hilo conductor de nuestro trabajo puesto que este rasgo constituirá el común 

denominador de los artífices, hombres de ciencia, artistas, príncipes y cortesanos pertenecientes a 

diferentes estamentos sociales que van a ser objeto de estudio en las páginas que siguen. 

Además de esto, la citada definición de “ingenio” llevaba implícita la inclusión del que va a 

constituir el principal campo de investigación de esta tesis: el arte y la ciencia. La referencia a estas 
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 COVARRUBIAS OROZCO, S. de (1611), Tesoro de la lengua castellana, o española. Compvesto por el Licenciado 

Don Sebastian de Cobarruuias Orozco, Capellan de Su Magestad, Mastrescuela y Canonigo de la Santa Yglesia de 

Cuenca, y Consultor del Santo Oficio de la Inquisicion. Dirigido a la Magestad Catolica del Rey Don Felipe III nuestro 

señor, Madrid, Por Luis Sánchez, impresor del Rey N. S., f. 504 v. 
3
 Para un análisis específico en torno al término “ingeniero” remitimos al estudio de: CÁMARA MUÑOZ, A. (1981), 

“La arquitectura militar y los ingenieros de la monarquía española: Aspectos de una profesión (1530 – 1650)”, Revista 

de la Universidad Complutense, nº 3, pp. 255 – 269. 
4
 Sobre la fortuna crítica de Juanelo Turriano, véase: CRESPO DELGADO, D. (2014), “Juanelo Turriano: Ingenio y 

fama”, en A. Cámara Muñoz y B. Revuelta Pol (coords.), Ingenieros del Renacimiento, Madrid, Fundación Juanelo 

Turriano, pp. 9 – 24. 
5
 COVARRUBIAS, 1611, f. 504 v. 



dos esferas del saber durante el Siglo de Oro, como queda patente en la voz “ingenio” de 

Covarrubias, fue planteada en la mayor parte de los casos siempre como una conjunción, lo que 

parece hablarnos de la propia autoconciencia que existía en la época de los puntos de contacto entre 

las artes y las ciencias. En los siglos sucesivos –  especialmente a partir del siglo XVIII – se iría 

produciendo una paulatina disociación entre ambas, que cristalizaría y tomaría cuerpo en el XIX 

con la definitiva especialización y separación entre artes y ciencias. Sin embargo, en la 

historiografía de las últimas décadas se ha producido un viraje dirigido a la reconsideración y 

revisión de los puntos de contacto que existieron entre el arte, la ciencia y la técnica desde 

diferentes ópticas y enfoques disciplinares
6
. En esta misma línea se situaría nuestro trabajo que 

pretende indagar en las relaciones y transferencias entre arte, ciencia y técnica. En este punto, 

debemos efectuar una acotación inicial relativa a la acepción o, si se prefiere, a los aspectos 

concretos tanto de las artes como de la ciencia y de la técnica en los que vamos a poner el foco en 

este estudio, pues se trata de categorías tan amplias como su propia historia y sujetas a una cantidad 

de matices tan variada como autores han teorizado sobre ellas. En este sentido, nos vamos a ocupar 

específicamente de aquellas facultades que, para un cosmógrafo como Rodrigo Zamorano derivaban 

de la geometría, a saber, la pintura, la escultura y la arquitectura, pasando por la ingeniería y la 

artillería, llegando a la cosmografía y la astronomía
7
. Por lo tanto, queda patente cómo la 

delimitación disciplinar del ámbito de aplicación de la teoría y la práctica de la geometría sobre la 

que teorizaron importantes matemáticos de la época como Zamorano, resultaba igualmente 

inclusiva. En la jerarquización de los saberes que proporcionaba el cosmógrafo vallisoletano en el 

                                                           
6
 Los estudios que han contribuido a conjugar nuevamente las artes y las ciencias en la historiografía reciente son muy 

abundantes, por lo que en este espacio nos limitaremos a referir a algunos de los trabajos más significativos, centrados 

en el ámbito español de la Edad Moderna. Entre aquellos que se ocupan específicamente de la realidad histórica y 

cultural de España podemos destacar el de N. García Tapia, quien dedica el primer capítulo de su obra a exponer las 

relaciones entre el arte y la ciencia y, más específicamente, entre la arquitectura y la ingeniería: GARCÍA TAPIA, N., 

(1990), La ingeniería y arquitectura en el Renacimiento español, Valladolid, Secretariado de Publicaciones – 

Universidad de Valladolid, pp. 19 – 24. Una visión de los diferentes y poliédricos perfiles de ingenieros que trabajaron 

durante la Edad Moderna al servicio de la monarquía hispánica poniendo el énfasis en el estudio de la imagen como 

medio de expresión de sus realizaciones se encuentra en: CÁMARA MUÑOZ, A.; REVUELTA POL, B. (coords.) 

(2014), Ingenieros del Renacimiento, Madrid, Fundación Juanelo Turriano. Sobre el papel ejercido por los tratados 

impresos de ingeniería, en los que la imagen jugaba un papel esencial, como vía de circulación del conocimiento 

inherente a este campo, véase: CÁMARA MUÑOZ, A.; REVUELTA POL, B. (coords.) (2017), La palabra y la 

imagen. Tratados de ingeniería entre los siglos XVI y XVIII, Madrid, Fundación Juanelo Turriano. Del estudio de la 

Historia Natural a partir de la cultura visual de la Edad Moderna en el ámbito español se han ocupado: PIMENTEL, J. 

(2009), “Baroque natures: Nieremberg, American Wonders and the Preter-Imperial Natural History”, en D. Bleichmar, 

P. de Vos, K. Huffine y K. Sheenan (eds.), Science in the Spanish and Portuguese Empires, 1500 – 1800, Stanford, 

Stanford University Press, pp. 93 – 114; y, más recientemente: MARCAIDA LÓPEZ, J. R. (2014), Arte y ciencia en el 

barroco español. Historia natural, coleccionismo y cultura visual, Sevilla, Fundación Focus Abengoa – Marcial Pons 

Historia. Un interesante estudio centrado en el periodo de la Ilustración en nuestro país es el de: VEGA, J. (2010), 

Ciencia, arte e ilusión en la España Ilustrada, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas – Ediciones 

Polifemo. 
7
 ZAMORANO, R. (1576), Los seis libros primeros de la Geometria de Evclides. Traduzidos en lengua Española por 

Rodrigo çamorano Astrologo y Mathematico, y Cathedratico por su Magestad en la casa de la Contratacion de Seuilla. 

Dirigidos al illustre señor Luciano de Negron, Canonigo de la sancta yglesia de Seuilla, Sevilla, En casa de Alonso de 

la Barrera, s. f. 



proemio de Los seis libros primeros de la Geometria de Evclides (1576), las artes (pintura, 

escultura y arquitectura) ocupaban el escalafón más bajo con respecto a otras áreas del saber, como 

la astronomía y la filosofía natural, situadas en la cúspide de tal clasificación. Sin embargo, el nexo 

de unión entre todas ellas consistía, precisamente, en que su teoría y práctica se fundamentaban en 

los principios y herramientas de la geometría euclidiana. Como se verá, el hecho de que tales 

facultades se basaran en unos principios teóricos (o, si se prefiere, en una “ciencia teórica”) 

comunes implicó, a su vez, que su praxis se apoyara en unos instrumentos de medición de 

características similares y que marcarían el tránsito hacia una “ciencia práctica” que daría como 

resultado final unas imágenes que, en bastantes ocasiones, se basaron en códigos de representación 

análogos. 

En este punto, con el fin de delimitar el espacio y el tiempo concretos en los que se va a desarrollar 

nuestro análisis de las relaciones y transferencias entre las disciplinas derivadas de la geometría 

(artes y ciencias) es preciso retomar la pregunta que formulábamos al comienzo de esta 

introducción. En ella, nos interrogábamos acerca de los puntos que tenían en común Juanelo 

Turriano y el VI condestable de Castilla. Además de la ya mencionada condición de hombres que 

cultivaron su ingenio, la segunda de las convergencias que se advierten entre ambos consiste en que 

sus dispares trayectorias vitales se desarrollaron en estrecha relación con un espacio común: la corte 

española. De un lado, en el ascenso profesional y social del relojero tuvo un papel decisivo el 

interés que los trabajos de Turriano despertaron en el emperador Carlos V y la protección que este 

le brindó. Por su parte, don Juan Fernández de Velasco, trataría de acrecentar la grandeza de su 

linaje siempre en el escenario cortesano, ocupando los más elevados cargos como el de gobernador 

del Estado de Milán o tomando parte en importantes misiones diplomáticas al servicio de una 

policéntrica monarquía española. De este modo, la corte española será el espacio en el que se 

focalizará nuestra investigación pues, no en vano, durante la Edad Moderna, la corte o las cortes 

europeas hicieron las veces de “calamita de los ingenios”
8
.  

                                                           
8
 La expresión “calamita de los ingenios” que aquí hemos utilizado bebe directamente de los postulados y de las fuentes 

escritas de la época. Por una parte, la “calamita de la corte” era el título de un discurso ceremonial pronunciado 

alrededor de 1625 en una de las academias más importantes de Roma de comienzos del siglo XVII: la del cardenal 

Maurizio di Savoia: CARDI, A. (1653), “La calamita della corte”, en A. Mascardi (ed.), Saggi accademici, Venecia, 

Baba, pp. 242 – 264. En relación con el título de este discurso, como ha señalado M. Biagioli, lo que a priori puede 

parecer una metáfora literaria típicamente barroca, encierra en sí la precisa descripción de una realidad más compleja 

como es el modelo migratorio que atrajo a Roma a diferentes perfiles profesionales (entre los que se contaban artistas y 

científicos) de la época y que constituye una realidad extrapolable, a grandes rasgos, al caso de la corte española que 

aquí se va estudiar: BIAGIOLI, M. (2008), Galileo cortesano: la práctica de la ciencia en la cultura del absolutismo, 

Buenos Aires, Katz, pp. 303 – 307. Por otra parte, la consideración de la corte española, en tanto que “calamita” 

específicamente de los “ingenios” estaría relacionada con las ideas expuestas por el doctor Juan Páez de Castro en su 

Memorial sobre los libros y utilidad de la librería y orden y traza que en ella se ha de tener. Dicho Memorial contenía 

una propuesta para la creación de una biblioteca y archivo científico dirigida, en primera instancia, al emperador Carlos 

V y, posteriormente, a Felipe II, dónde el humanista alcarreño recogía algunas importantes ideas de la antigüedad 

clásica y afirmaba que “con esta invención de librerías hizo cibdad de los ingenios”: PÁEZ DE CASTRO, J. (1883), 



En este sentido, la corte de los Austrias españoles fue el escenario dónde se dieron cita los distintos 

“ingenios” sobre los que hemos reflexionado que podríamos encuadrar en dos categorías generales. 

En la primera tendrían cabida los príncipes, nobles y miembros de la alta jerarquía de la corte, en 

cuyas personas confluirían unos amplios intereses culturales que englobarían las artes y las ciencias 

(un ejemplo ilustrativo de este tipo de perfil cortesano sería el del VI condestable de Castilla). En la 

segunda categoría a la que vamos a dedicar atención en nuestro estudio, se encuadrarían los 

profesionales que cultivaron aquellas disciplinas fundamentadas en la geometría que, como se ha 

señalado, aglutinaría una serie de áreas de conocimiento y perfiles que, en no pocas ocasiones, 

presentaban unos límites cuanto menos difusos (pensemos en el caso de Juanelo Turriano). A pesar 

de las evidentes diferencias entre los integrantes de ambos grupos, todos ellos pondrían sus miras en 

la corte como lugar fundamental que garantizara su ascenso y promoción social; eso sí, con un 

matiz diferente. En el caso de los primeros, su existencia gravitaría en torno a la corte y nos va a 

interesar particularmente el estudio de las redes y prácticas de promoción artística y científica que 

impulsarían y desarrollarían desde ese centro de poder. En el caso de los segundos, la corte sería el 

ámbito que les permitiría desarrollar sus actividades profesionales granjeándose el reconocimiento 

social al que tantas veces aspiraban artífices y técnicos de la época. 

La elección de la corte y, más específicamente, de la corte española como espacio significativo en el 

que explorar las cuestiones apenas esbozadas hallaría su justificación en primer lugar, en la 

documentación y fuentes primarias sobre las que se ha construido la arquitectura de nuestro 

discurso. En segundo lugar, el poner el foco en la corte como escenario fundamental para 

comprender las dinámicas sociales y culturales de la Edad Moderna, cuenta una tradición 

historiográfica bastante sólida en los diferentes ámbitos disciplinares que necesariamente se dan cita 

en nuestro estudio. A la consideración de la corte como punto de referencia para comprender tales 

procesos habrían contribuido significativamente los estudios del sociólogo Norbert Elias
9
. Así, en 

las últimas décadas, tanto desde el ámbito disciplinar de la Historia y de la Historia del Arte
10

, como 

                                                                                                                                                                                                 
“Memorial al rey don Felipe II sobre la formación de una librería en Valladolid, dónde se reunirían ejemplares raros, 

por el Dr. Páez de Castro”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, t. IX, p. 168. Es decir, la consideración que aquí 

otorgamos a la corte española en tanto que “calamita de los ingenios” pretende describir y definir el papel que esta 

adquirió como polo de atracción para los artistas, científicos, nobles y cortesanos sobre los que se ha reflexionado en 

este trabajo. Una atracción que, a su vez, se vio potenciada por el imán que suponía para los cultivadores de artes y 

ciencias la existencia en la corte de determinadas instituciones entre las que destacaría la biblioteca del monasterio de 

San Lorenzo de El Escorial o la Academia de matemáticas. 
9
 ELIAS, N. (1974), La société de cour. Traduit de l’allemand par Pierre Kamnitzer et par Jeanne Etoré. Préface de 

Roger Chartier, París, Flammarion Ed. 
10

 Una reflexión en torno a algunas problemáticas historiográficas, así como sobre la aparición de los estudios sobre la 

corte española de la Edad Moderna se encuentra en: RIVERO RODRÍGUEZ, M. (2012), “Court Studies in the Spanish 

World” en M. Fantoni (ed.), The Court in Europe, Roma, Bulzoni Editore, pp.135 – 148. Desde el ámbito de la Historia 

y de la Historia del Arte, los estudios de estas disciplinas cuentan con una ya consolidada trayectoria. A un mejor 

conocimiento de la cultura y la corte española durante la Edad Moderna han contribuido autores como F. Bouza, F. 

Checa Cremades, F. Marías, M. Morán Turina, J. Portús Pérez, etc., a cuyas obras iremos refiriendo en el desarrollo de 

nuestro trabajo. 



desde el de la Historia de la Ciencia
11

, se han ido sucediendo un buen número de publicaciones 

dónde la corte ha constituido un escenario ineludible para conocer e interpretar el cursus honorum 

de personajes tan importantes para cada una de estas áreas como el celebérrimo pintor Diego 

Velázquez y el no menos laureado científico, Galileo Galilei
12

. 

Partiendo de estas premisas, una primera cuestión a la que se ha tratado de dar respuesta en esta 

tesis consiste en analizar el nivel de conocimiento y la relación que mantuvieron con las disciplinas 

afines a la geometría, los príncipes, nobles y cortesanos españoles. Una de las fuentes que nos ha 

permitido tomar el pulso sobre esta cuestión, son los tratados sobre educación de príncipes y la 

teoría política, puesto que en ellos se recogen interesantes postulados en torno al conocimiento que 

de las artes y de las ciencias debían poseer los miembros de las clases dirigentes. En este sentido, 

hemos tomado asimismo en consideración las ideas que a este respecto contenían la teoría y la 

literatura tanto “artística” como “científica”. Todo lo cual nos ha proporcionado un valioso marco 

dónde se ha insertado la interpretación de la relación con esas dos esferas del saber de las figuras 

del entorno cortesano que han sido objeto de particular atención a lo largo de nuestro análisis. 

Una vez establecidos los parámetros generales en los que se enmarcaba el conocimiento de la 

geometría por parte de príncipes y nobles, nos hallábamos ante la tesitura de responder a un 

segundo interrogante: ¿cómo podríamos comprobar que tales postulados teóricos que abogaban en 

pro del conocimiento de las matemáticas y la geometría, fueron llevados efectivamente a la 

práctica? o, si se prefiere, ¿cómo podría ponderarse el grado de conocimiento y los intereses para 

con tales disciplinas por parte de los cortesanos españoles?. A este respecto, tanto las fuentes de la 

época, como la bibliografía contemporánea relativa a la promoción de las artes y las ciencias 

desarrollada por Felipe II, nos han aportado una serie de claves para responder a tales interrogantes. 

En cuanto a las fuentes coetáneas existen abundantes testimonios que nos proporcionan 

significativos indicios a este respecto. Resultan especialmente reveladoras en esta parte 

introductoria del trabajo, algunas de las informaciones que Jehan Lhermite, gentilhombre de cámara 
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 Desde el campo de la Historia de la Ciencia destacan en este sentido los estudios de autores como B. T. Moran y M. 

Biagioli, cuyas aportaciones específicas iremos desgranando al hilo de nuestro trabajo. Cabe señalar en este espacio la 

contribución que supuso para la historiografía ibérica el catálogo de la exposición celebrada en Madrid cuyo discurso 

giraba en torno a la corte y la ciencia: LAFUENTE, A.; MOSCOSO, J. (eds.) (1999), Madrid, ciencia y corte. Catálogo 

de la exposición celebrada en Madrid, Madrid, Comunidad de Madrid.  
12

 A pesar de que es bien sabido que la trayectoria de Velázquez transcurrió íntimamente ligada a sus oficios palaciegos 

en la corte de Felipe IV, una serie de estudios sobre el pintor sevillano han hecho especial hincapié en la faceta 

cortesana del artista: BROWN, J. (1986), Velázquez, pintor y cortesano, Madrid, Alianza Editorial; BROWN, J. (dir.) 

(1999), Velázquez, Rubens y Van Dyck: pintores cortesanos del siglo XVII, Madrid, Museo Nacional del Prado – El 

Viso. A estas publicaciones hay que añadir los numerosos trabajos de J. Portús Pérez, siendo uno de los más recientes, 

el que pone el foco en el papel de Velázquez como retratista real y su interpretación en el marco de la cultura cortesana: 

PORTÚS PÉREZ, J. (2013), “Diego Velázquez, 1650 – 1660. Retrato y cultura cortesana”, en J. Portús Pérez (ed.), 

Velázquez y la familia de Felipe IV, Madrid, Museo Nacional del Prado, pp. 16 – 59. En cuanto a la figura del 

matemático pisano, la trayectoria profesional de Galileo en relación con la corte en tanto que lugar fundamental para el 

desarrollo de su actividad científica ha sido estudiada por: BIAGIOLI, 2008.  



del rey Felipe II, reflejó en su diario durante su estancia en la corte española. En un pasaje del año 

1598 recogido en dicho diario – El Pasatiempos – el gentilhombre flamenco hacía la siguiente 

valoración acerca del aprecio que el monarca prudente sentía por los instrumentos mecánicos: 

Y puesto que hablamos de relojes y por haber dos de entre ellos que eran de grande 

comodidad y muy curiosos, no será un despropósito hacer aquí alguna mención de ellos. De 

estos dos relojes (había algunos otros más) se servía Su Majestad habitualmente en su cámara 

y puedo decir que no hubo otro mueble ni objeto que apreciara más el rey, ni de los que 

gustara más y sacara mayor provecho que de estas dos máquinas, y de día y de noche los 

ponía delante de sus ojos y podemos decir para resumir que gobernaban totalmente a este 

buen monarca, pues regulaban y escandían su vida dividiéndola en minutos que, contados y 

ordenados, medían sus acciones y ocupaciones diarias, lo que causaba no poca admiración a 

todos nosotros
13

. 

En unos pocos renglones, Lhermite sintetizaba algunas de las claves y conceptos fundamentales 

para tratar de “medir” los intereses y el aprecio que sintieron hacia la ciencia y la técnica los 

príncipes, nobles y cortesanos de la época: analizar su relación con los objetos inherentes a tales 

disciplinas (instrumentos matemáticos, libros de teoría científico-técnica, imágenes cartográficas, 

etc.). Partiendo de esta premisa, el mejor modo para conocer tales aspectos pasaba por el estudio de 

los inventarios, tasaciones, almonedas de bienes, etc., que nos permitiría tomar el pulso sobre tales 

intereses y que, además, esas informaciones podrían verse complementadas por el análisis de otro 

tipo de fuentes como la correspondencia personal, las cartas de pago, las relaciones, los memoriales, 

etc. Así, el análisis de este tipo de cultura material vinculada a la teoría y la práctica de la geometría 

– contenida en la mayor parte de los casos en los inventarios de determinados nobles o cortesanos – 

ha constituido un excelente “instrumento” para tratar de reconstruir (hasta dónde las fuentes nos lo 

han permitido) los intereses que determinadas figuras del ambiente cortesano español sintieron para 

con tales disciplinas. De esta forma, en nuestro trabajo, hemos concedido especial importancia al 

objeto de scientifica (instrumentos y representaciones) y a las relaciones que sus propietarios 

establecieron con dichos artefactos. Por lo tanto, tomando como referencia un tipo de cultura 

material específica y representativa de la geometría, se ha ponderado la relación que con tal 

disciplina trabaron sus poseedores por lo que, en cierto sentido, nuestro estudio presenta puntos de 

contacto con las publicaciones dedicadas al estudio sobre la cultura material de la Edad Moderna 

que, eso sí, abarcan un espectro más amplio de objetos, entre las que destacan los trabajos de P. 

Findlen y R. Ago
14

. Desde este punto de vista (el estudio de los artefactos reunidos por un 
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determinado individuo) nuestro trabajo enlazaría asimismo con otro género historiográfico como es 

el coleccionismo. Como ya señalara K. Pomian, el coleccionismo constituye un fenómeno 

pluridimensional que no se ajusta bien a las taxonomías académicas que suelen aplicarse y que 

suponen la separación de arte, ciencia e historia
15

. Precisamente, estas tres categorías recorrerán 

nuestro trabajo entrelazándose constantemente y puede que, por esta razón, dada la naturaleza 

“híbrida” de muchos de los artefactos (o conjuntos de artefactos) que vamos a analizar hayamos 

puesto especial esmero en tratar de determinar la posible percepción y valoración cultural que tales 

instrumentos o mapas, por ejemplo, suscitaban en sus propietarios y que denotarían un “gusto” por 

los mismos
16

. 

En relación con la cuestión de “medir” los intereses para con la geometría de los cortesanos 

españoles, otro tipo de fuentes y estudios han contribuido asimismo a acotar y trazar los límites 

nuestro campo de investigación. En esta dirección, debemos señalar las conclusiones a las que han 

llegado estudios precedentes sobre la ciencia y el coleccionismo en época de Felipe II, los cuales, 

han forjado la fama del monarca prudente no solo como protector de las artes sino también de las 

ciencias, pues Felipe II promovió proyectos tan importantes en este sentido como la biblioteca del 

monasterio de San Lorenzo de El Escorial o la Academia de matemáticas
17

. Por lo tanto, si como 

resulta innegable a día de hoy, el soberano del mayor imperio del mundo hizo gala de tales intereses 

científicos, sería lógico pensar – teniendo en cuenta las dinámicas de emulación de las prácticas 

regias que movían a la nobleza y a los cortesanos de la época – que, tal vez, entre los gustos que 

cultivaron los españoles de alta alcurnia se hallaran asimismo tales preferencias. O dicho en otras 

palabras, si el gusto de Felipe II por la pintura italiana, especialmente la veneciana, y flamenca, 

acabaría influyendo no solo en las preferencias de sus descendientes y sucesores a la corona, sino 

también en la configuración y criterios de selección de las colecciones artísticas reunidas por nobles 
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y cortesanos
18

; ¿pudo influir asimismo su interés por los saberes científico-técnicos, en la reunión 

de instrumentos matemáticos, libros e imágenes asociadas a tales disciplinas en los nobles y 

cortesanos (no solo en aquellos estrictamente coetáneos, sino en las décadas posteriores a su 

muerte)?. 

De estas hipótesis que nos planteamos inicialmente como punto de partida, emergió ante nuestros 

ojos lo que resultó ser un fértil ámbito de estudio. Mientras que los instrumentos matemáticos, 

lecturas, imágenes y proyectos científicos promovidos por Felipe II constituían una realidad 

bastante estudiada, no sucedía lo mismo con la relación y preferencias para con tales objetos y 

disciplinas de los príncipes y reyes que le sucedieron (Felipe III y Felipe IV), ni mucho menos de la 

nobleza y ni de la alta jerarquía cortesana española de la época
19

.  

Por otra parte, además de indagar y profundizar en la relación que mantuvieron con la ciencia los 

miembros de las clases privilegiadas en la corte española, poniendo especial atención a su relación 

con la cultura material vinculada a estos saberes, como se ha anticipado, a lo largo de nuestro 

trabajo tendrá cabida asimismo el análisis de lo que podríamos denominar como “la otra cara de la 

moneda”. Nos referimos, a la relación que mantuvieron con la corte distintos artífices cuyo perfil 

profesional pasaba por el cultivo de la geometría: desde artistas, pasando por constructores de 

instrumentos, hasta ingenieros y matemáticos. Si bien este aspecto emergerá en distintos pasajes de 

nuestro discurso, hemos dedicado especial atención al mismo en los estudios de caso que 

comentaremos más adelante. El estudio de algunos de estos artífices de la geometría nos ha 

permitido explorar y comprobar, tanto la multiplicidad de relaciones que se establecieron entre tales 

profesionales y la corte, como lo poliédrico de algunos perfiles que conjugaban casi a partes iguales 

unos intereses tanto artísticos como científicos. 

De este modo, la constatación del escaso conocimiento que existía en torno a los intereses por las 

disciplinas afines a la geometría – tanto de quien habría de suceder al monarca prudente, el futuro 

Felipe III – como de otras importantes personalidades que poblaron el escenario cortesano a finales 

del siglo XVI y comienzos del siglo XVII, contribuyó a que la cronología en la que se iba a mover 

nuestro trabajo se delimitara, aproximadamente, entre 1585 y 1640. La elección de tales fechas no 
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es baladí: 1585 es el año en que se puso casa al futuro Felipe III y, por tanto, a partir de ese 

momento su progenitor trataría de procurar al heredero de la corona una serie de maestros 

encargados de educarle. Dados los intereses de Felipe II por las matemáticas y el arte militar, ¿qué 

peso tendrían tales materias en la formulación del programa pedagógico de quien estaba destinado a 

gobernar un imperio dónde el Sol no se ponía?. Por otra parte, 1585 es el año en que fallece Juanelo 

Turriano. La vida y obra de este constructor de instrumentos matemáticos, autómatas y toda clase 

de ingenios ha sido objeto de gran atención por parte de la crítica historiográfica, por lo que su 

trayectoria en la actualidad es bien conocida. Sin embargo, tras la muerte de Turriano, ¿cuál fue 

exactamente el papel que desempeñaron los artífices que se encargaban de la construcción y del 

mantenimiento periódico de los relojes e instrumentos matemáticos en la corte?, ¿continuó 

existiendo en la corte un interés y un gusto por los instrumentos matemáticos, relojes y artificios 

mecánicos de naturaleza afín?.  

Por su parte, la fecha de carácter orientativo que cierra nuestro estudio también presenta una serie 

de connotaciones directamente relacionadas con las cuestiones que se abordan en el mismo. A nivel 

histórico, es sobradamente conocida la difícil coyuntura política y económica por la que atravesaba 

la monarquía española en el año de 1640: si por aquel entonces las principales potencias europeas – 

entre las que se contaba España – se hallaban inmersas en plena Guerra de los Treinta Años; en 

dicho año, los frentes se multiplicaban para la corona española con el estallido de las revueltas que 

de Cataluña y Portugal. Incluso, en la explicación o relato que algunos coetáneos ofrecieron de la 

complicada situación del país en aquel año, es posible hallar indicios sobre la concepción de la 

ciencia que, a su vez, se traducía en imágenes. Así, algunas de las interpretaciones que se dieron de 

la crisis de 1640 se asociaron a los eclipses de Sol que se habrían observado desde España entre 

1639 y 1640 que tiñeron el firmamento de “color sangre”, extendiéndose ese color hacia la parte del 

este peninsular. Según ese mismo relato, los gobernantes desoyeron los funestos acontecimientos 

que presagiaban tales señales del cielo “hasta que se levantaron Cataluña y Portugal”
20

. A pesar de 

que en 1640, las nuevas observaciones y datos recabados por Galileo gracias al telescopio habían 

abierto nuevos caminos en la astronomía y hecho tambalearse el sistema geocéntrico ptolemaico; 

todavía hacia mediados del siglo XVII sería frecuente (no solo en la corte española, sino también en 

otros centros de poder europeos) interpretar determinados fenómenos celestes como señal de 

terribles desgracias. Todo lo cual, a su vez, se traduciría en una serie de interesantes descripciones e 
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imágenes presentes en los ambientes cortesanos que atestiguaban la vigencia y resistencia de una 

cosmovisión geocéntrica ya torpedeada en su línea de flotación. 

Además, en ese contexto de crisis del año 1640 tuvieron lugar dos acontecimientos significativos en 

el marco específico de nuestro estudio. El primero de ellos, fue la publicación de una de las obras de 

teoría política más importantes y eruditas que ha dado la literatura española: la Idea de un príncipe 

político christiano (1640) del diplomático Diego Saavedra Fajardo
21

. La relevancia de este tratado 

en relación con las cuestiones que pretendemos explorar en esta tesis reside en varios aspectos. El 

primero, es que esta obra nos ha permitido introducir una serie de ideas procedentes del 

pensamiento político y cultural de la época aplicables al ámbito específico de este estudio. En la 

Idea de un príncipe político christiano o, si se prefiere, en sus Empresas políticas, Saavedra 

recogerá una serie de postulados teóricos relativos al conocimiento que debía poseer un príncipe 

sobre geometría y sus disciplinas afines (que, a su vez se hacían eco de la producción de otros 

eminentes autores que le precedieron como Aristóteles, Tácito o el padre Juan de Mariana, entre 

otros)
22

. A partir de esas ideas formuladas por Saavedra se ha ponderado en qué medida dicha teoría 

tuvo un correlato en las prácticas de facto relativas al aprendizaje de las ciencias por parte de 

príncipes y nobles. Pero el valor de esta fuente, no ha residido únicamente en los contenidos 

teóricos de sus declaraciones. Como es sabido, cada una de las empresas aparecía presidida por un 

mote acompañado a su vez de una imagen o pictura, a la que seguía el ulterior desarrollo teórico de 

la declaración. El análisis de algunos de esos motes y picturae ha permitido demostrar la 

permeabilidad y la recepción de determinadas ideas y avances que tuvieron lugar en el ámbito de las 

ciencias y las artes, en un género como la emblemática que a priori poco tenía que ver con tales 

disciplinas.  

Por otra parte, en el mismo año en que vio la luz la obra de Saavedra Fajardo, la figura con la que 

hemos cerrado nuestro trabajo, Luis Carduchi (quien daría comienzo a su carrera profesional 

trabajando como pintor y acabaría detentando la cátedra de Matemáticas y Artillería de Su 

Majestad) estaría en un momento clave de su cursus honorum. Tras haber trabajado como 

agrimensor midiendo jurisdicciones al servicio de Felipe IV y haber publicado dos impresos sobre 

geometría durante la década de 1630, parece que el estallido de la revuelta en Portugal debió 

acelerar la puesta en marcha de un nuevo y ambicioso proyecto para hacer navegable el Tajo en el 

que intervendría el propio Carduchi, quien sería el artífice del conocido atlas del mismo firmado al 

año siguiente. 
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Con todo lo expuesto, esta tesis pretende contribuir a alcanzar un mejor conocimiento en torno a las 

transferencias entre las artes y las ciencias en un marco cronológico extremadamente interesante en 

la evolución de ambas esferas del saber, caracterizado todavía por los delgados límites que, en 

ocasiones, las separaban. Precisamente, en el carácter “híbrido” de nuestro objeto de estudio (tantas 

veces “incómodo” para quien trata de analizarlo) o, si se prefiere, a realidades culturales que se 

antojan escurridizas a la aplicación de encorsetadas taxonomías reside, a nuestro humilde juicio, la 

riqueza del estudio. Esta característica es causa, al tiempo que efecto, por una parte, de la 

multiplicidad de fuentes a las que hemos recurrido que, aunque a priori puedan parecer heteróclitas, 

todas ellas se insertaban y formaban parte de la misma cultura en la que vivían y operaban tanto 

príncipes como artífices de la geometría. Por otra parte, el hecho de recurrir a un amplio abanico de 

fuentes (datos) de procedencia diversa ha permitido articular un discurso representativo de la propia 

situación que se pretende retratar caracterizada por la multiplicidad de matices y por unos perfiles, 

cuanto menos, poliédricos. Veamos ahora cómo se ha estructurado todo ello. 

Estructura y contenidos
23

 

Una vez esbozadas a vuelapluma, tanto las premisas y proposiciones sobre las que se ha 

reflexionado en esta tesis, así como el marco teórico, cronológico y espacial en el que esta se va a 

encuadrar, comentaremos cuál ha sido el modo de articular el discurso en torno al arte y a la ciencia 

a través de la relación que con ella mantuvieron príncipes y artífices de distinto perfil profesional. 

El estudio se compone de cuatro capítulos o bloques temáticos. Grosso modo, los dos primeros 

ofrecen una visión diacrónica en torno a los intereses y el gusto por la medida (a través de la 

instrumentación) y la representación (en base a los principios de la geometría que servirán para 

recrear el mundo) en la corte española aproximadamente entre 1585 y 1640. Por su parte, en las dos 

últimas secciones se analizan de manera monográfica una serie de estudios de caso que han 

permitido ahondar en las ideas expuestas en la primera parte de nuestro trabajo.   

Más específicamente, a la hora de estructurar los contenidos de los dos primeros capítulos hemos 

tomado en consideración cuáles eran los principios y ámbitos de aplicación de la geometría durante 

el periodo estudiado: la medida y la representación. De este modo, el primer capítulo pretende 

adentrarse en el análisis del interés por la medida (en sus dos dimensiones, temporal y espacial) que 

se desarrollaría en la corte española a caballo entre los siglos XVI y XVII. Este interés daría lugar, 

por un lado, a la construcción y perfeccionamiento de los instrumentos científicos y de medición, al 
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tiempo se promovería la publicación de textos científicos (principalmente en castellano) que 

posibilitaran la mayor difusión de los saberes basados en la geometría y cuyos contenidos, muchas 

veces, estarían estrechamente relacionados con la exégesis de dicha instrumentación. En el análisis 

de tales intereses por la medida han entrado en juego algunas de las fuentes ya mencionadas como 

los tratados sobre educación de príncipes, los textos científicos y artísticos. Paralelamente, en este 

primer capítulo, hemos querido trazar o reconstruir una suerte de “arqueología de las ideas” sobre 

las que se sustentaría la práctica de reunir y coleccionar instrumentos y libros científicos y que 

estarían en la base de la configuración de proyectos científicos como la biblioteca escurialense. 

Tanto el ejemplo paradigmático de El Escorial como las ideas contenidas en textos como Vitruvio o 

Alberti – que gozaron de amplia difusión entre los cortesanos españoles – seguramente, 

contribuyeron a difundir un gusto por reunir este tipo de objetos científicos que, por lo general, 

acabarían ocupando un espacio concreto en las estancias de los palacios: las bibliotecas. Ahora bien, 

como veremos, también hubo excepciones a esta tendencia general que serán tomadas en 

consideración.  

De un modo análogo, el segundo capítulo está dedicado a la representación en base a los principios 

de la geometría. Teniendo en cuenta todo lo expuesto previamente, este bloque se abre con una 

reflexión en torno a las diferentes visiones que encarnaban los distintos artífices e “ingenios” de la 

geometría (pintores, ingenieros, cosmógrafos, etc.) que se dieron cita en la corte española y de 

cómo los intereses por ver, conocer y representar el mundo se concretarían en la presencia de una 

serie de imago mundi (elaboradas tanto por artistas como por científicos, o por ambos en 

colaboración) en distintos ámbitos de los palacios.  

Cabe señalar brevemente el porqué de la elección del término imago mundi para designar lo que 

este literalmente significa, esto es, “imagen o representación del mundo”. Además de 

corresponderse con el título de la homónima revista dedicada al estudio de la historia de la 

cartografía, este término guarda estrecha relación con alguna de las complejidades o paradojas 

inherentes a la nomenclatura de este tipo de imágenes utilizada en la época (mapas, pinturas, cartas 

de marear, en definitiva, cartografía). Así, por ejemplo, en algunos documentos se hace referencia a 

determinadas imágenes indistintamente como pinturas y como mapas. De ahí que, a nuestro juicio, 

en el término imago mundi tengan cabida todas esas representaciones fundamentadas en la 

geometría y destinadas a retratar el mundo y el cosmos. En este sentido, en tales paradojas reside, a 

nuestro parecer, la riqueza de un discurso fértil en matices y que, a su vez, nos aporta indicios para 

una mejor comprensión de un fenómeno poco estudiado como es el gusto por disponer mapas como 

parte del alhajamiento de los palacios y en la corte española. Así, la utilización como términos 

intercambiables de las palabras “mapa” y “pintura”, no hace sino resaltar el carácter pictórico de la 



cartografía o, viceversa, el carácter descriptivo de la pintura, de modo que se produce una cierta 

asimilación entre las realizaciones de un cosmógrafo (científico) y las de un pintor (artista). 

A continuación, en este capítulo dedicado a la representación se ha seguido una metodología 

análoga a la empleada en el capítulo precedente dedicado a los instrumentos de medición y al 

interés que estos suscitaron entre los cortesanos. De este modo, se  han analizado aquellas fuentes – 

muchas de las cuales procedían de la antigüedad clásica – dónde se teorizaba acerca de los usos, 

funciones y disposición de las pinturas de naturaleza descriptiva, los mapas y de la cartografía. 

¿Cómo circularon, se transformaron y se adaptaron al contexto político, religioso y cultural de la 

España de finales del siglo XVI y comienzos del siglo XVII las ideas en torno a la disposición de 

“mapas” en los espacios cortesanos?. Como se verá, nuevamente, las ideas contenidas en tratados 

de distinta naturaleza debieron contribuir a codificar una serie de pautas en la disposición y 

consideración de tales imago mundi en los espacios áulicos que se concretaron en una serie de 

prácticas de facto desarrolladas por algunos miembros de la nobleza española que serán analizadas 

en este segundo capítulo. 

En este sentido, se ha tenido en cuenta la variedad y diversidad tipológica de dichas imago mundi. 

Así, nuestro análisis ha comenzado abordando la presencia y consideración de las esferas terrestres 

y celestes, pues se trataba de complejos artefactos que se situarían a medio camino entre la 

instrumentación científica (estudiada en el primer capítulo) y la representación cartográfica. Tras 

estas, se ha analizado la presencia y el papel que jugaron los mapas y cartas de marear y, en último 

lugar, aquellas imágenes dónde se recreaban el cosmos y los astros en el ámbito cortesano.  

En relación con este último aspecto, se ha puesto especial atención al espacio que ocuparon las 

imago mundi en los palacios, casas de recreación, etc., de quienes las reunieron atendiendo a las 

frecuentes relaciones dialógicas que se establecían entre estas y otros objetos dispuestos en su 

entorno inmediato. Paralelamente, se han considerado y analizado los usos y funciones que tales 

imágenes tenían para sus propietarios, pues muchas veces los mapas, además de constituir precisas 

representaciones basadas en unos sistemas de proyección cartográfica cada vez más perfeccionados, 

encerraban en sí, otra serie de mensajes. Así, por ejemplo, los mapas eran susceptibles de albergar 

mensajes relativos al poder de un determinado monarca que se activaban en función del contexto en 

que fueran emplazados. Pero a su vez, la cartografía podía hacer las veces de “entretenimiento” 

visual, una función tradicionalmente asociada a la pintura y, más específicamente, a un género de 



pinturas que gozaría de gran popularidad durante el periodo estudiado como son las pinturas de 

gabinete
24

. 

De las ideas expuestas en los dos primeros capítulos relativas a los intereses y criterios que rigieron 

la selección y reunión de instrumentos matemáticos, libros sobre materias científico-técnicas y 

representaciones cartográficas en sus distintas variantes tipológicas, se han constatado varias 

cuestiones. Entre ellas, cabe destacar la estrecha imbricación que existía entre la teoría contenida en 

los libros y los mencionados instrumentos e imágenes pues sus particulares características 

requerían, las más de las veces, de una exégesis sobre su funcionamiento e interpretación. En 

consecuencia, los objetos mencionados relacionados con la teoría y la práctica de la geometría se 

situarían frecuentemente en un espacio concreto, conviviendo en estrecha simbiosis: las bibliotecas. 

Por esta razón, en el tercer capítulo se han analizado los casos de tres bibliotecas cuyo común 

denominador estriba en la significativa presencia de tratados científico-técnicos, dónde la cantidad y 

calidad de los volúmenes sobre geometría, arquitectura, ingeniería, artillería, arte militar o 

cosmografía resulta reseñable y que, a su vez, se veían complementados, en la mayor parte de los 

casos, por la presencia de instrumentos de medición. Este “indicio” sobre los intereses hacia la 

ciencia y la técnica que representa la tenencia de tales objetos y textos por parte de un determinado 

individuo ha sido el eje sobre el que se ha articulado el análisis en torno a la particular relación que 

mantuvieron con tales disciplinas sus propietarios. De este modo, sobre la base y las informaciones 

que proporcionan sus respectivos inventarios y / o tasaciones de bienes, se han aportado y analizado 

otras noticias documentales relativas al cursus honorum de tales personalidades (correspondencia, 

relaciones históricas, etc.) que, en muchos casos, nos han permitido ofrecer una visión bastante 

precisa de la relación que trabaron con tales saberes e, incluso, con determinados códices e 

instrumentos científicos.  

El primer caso, se ha centrado en la librería reunida por don Carlos de Aragón y Tagliavia, I duque 

de Terranova (Castelvetrano, Sicilia, 1530 – Madrid, 1599) de cuyo análisis emerge el particular 

conocimiento de que dio muestras el que fuera gobernador del Estado de Milán (1583 – 1592) por 

el arte militar y la fortificación. El conocimiento que sobre tales materias poseía el duque de 

Terranova debió ser uno de los rasgos más reseñables del perfil cultural de don Carlos de Aragón. 

Un aspecto que, seguramente, Felipe II debió conocer y ponderar a la hora de designarle como 
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gobernador de un estado que, en aquellos años, era considerado como “la llave de Europa” para la 

monarquía española y dónde, en consecuencia, la actividad de técnicos, ingenieros y arquitectos 

militares fue muy intensa.  

El segundo caso que hemos analizado se centra en la relación que trabó don Juan Fernández de 

Velasco (ca. 1530 – Madrid, 1613) – sucesor en el cargo de gobernador de Milán del duque de 

Terranova – con la ciencia de su tiempo. Se trata de uno de los pocos pero cruciales aspectos que 

sobre este noble a día de hoy carecían de un estudio en profundidad. El análisis de los instrumentos 

científicos y de los libros y códices sobre materias científico-técnicas que contenían los cajones de 

su librería – un buen número de los cuales se conservan actualmente en la Biblioteca Nacional de 

España – nos ha permitido constatar cómo sus intereses por la geometría iban más allá de la teoría y 

que la figura del VI condestable de Castilla podría encuadrarse como lo que Bruce T. Moran tildó 

de un auténtico “prince-practitioner”.  

La última biblioteca en la que nos hemos adentrado responde a un perfil distinto, el de un 

eclesiástico como don García de Loaysa Girón (Talavera de la Reina, 1534 – Alcalá de Henares, 

1599) quien en 1585 sería nombrado preceptor del príncipe Felipe III. Se trata de uno de los más 

importantes bibliófilos de finales del siglo XVI, conocido por la historiografía (especialmente por 

los estudios dedicados a la Historia del libro y de la lectura) pero que adolece de una aproximación 

en cierto modo sistemática. En este sentido, su biblioteca fue excepcional por varios motivos: en 

primer lugar, por la calidad y elevado número de libros y códices que atesoraba (más de 4000 

volúmenes) y, en segundo lugar, porque en ella tuvieron cabida todas las esferas del saber. Así, 

teniendo como base el extensísimo inventario de quien fuera maestro del príncipe, hemos tratado de 

ofrecer una aproximación sobre cuál fue la relación que mantuvo con los saberes derivados de la 

geometría este religioso de vastísima erudición. Para ello, hemos tomado en consideración no solo 

los libros, sino asimismo los instrumentos, mapas, pinturas, etc. que conformaron una colección que 

tuvo como centro gravitacional su biblioteca pero que se articulaba de un modo coherente y 

orgánico en otros espacios de su residencia. 

En el último capítulo del trabajo, bajo el título dramatis personae, se ha abordado de manera 

monográfica la relación que trabaron con los saberes científicos tres figuras que responden a 

diversos perfiles del escenario cortesano y que, en consecuencia, ofrecen puntos de vista 

complementarios sobre la cuestión y nos han permitido profundizar en aspectos que han ido siendo 

desgranados a lo largo del trabajo. De hecho, existe una clara relación entre el último estudio de 

caso analizado en el capítulo precedente – relativo a los libros, instrumentos, imágenes e intereses 

científicos de don García de Loaysa – y el primero de los “actores” que entran en escena en este 

cuarto acto: el príncipe Felipe III. Si bien el proceso de constitución de la Casa del príncipe Felipe 



III, así como el papel jugado por su ayo – el marqués de Velada – en la educación del joven 

heredero han sido objeto de atención por parte de la historiografía reciente; sin embargo, la 

formación de carácter matemático y técnico que recibió el futuro Felipe III constituye un ámbito 

poco explorado. De este modo, se ha analizado el papel que jugaron los saberes científico-técnicos 

en el programa educativo específicamente dibujado para el heredero de Felipe II y la labor 

pedagógica que ejercieron en tales disciplinas tanto su maestro, como otros eruditos y curiosos de 

las matemáticas de la corte. Paralelamente, se ha tomado en consideración la relación que el 

príncipe mantendría con determinados objetos e instrumentos vinculados a tales saberes que iría 

atesorando durante su periodo de formación.  

El segundo actor que figura en nuestro elenco es el ingeniero Bautista Antonelli (Gatteo, Italia, ca. 

1545 – Madrid, 1616). Si bien las obras de fortificación proyectadas por este ingeniero – 

principalmente en los territorios de las Indias Occidentales – han sido analizadas por reputados 

historiadores de la arquitectura militar, uno de los aspectos menos conocidos de Bautista Antonelli 

reside en sus relaciones con la corte y sus vínculos de carácter personal. Precisamente, sobre estas 

últimas cuestiones hemos indagado en el capítulo que le dedicamos. El documento que nos ha 

permitido vehicular tal análisis ha sido su testamento. El estudio de las mandas contenidas en sus 

postreras voluntades nos ha permitido aproximarnos a varias y poco conocidas cuestiones de este 

ingeniero militar que pasó buena parte de su vida en América ocupándose de las fortificaciones de 

aquellos territorios al servicio de Felipe II y Felipe III. Concretamente, se ha puesto el foco en 

algunos aspectos relativos a la consideración social de la profesión del ingeniero a caballo entre los 

siglos XVI y XVII pero, muy especialmente, en las relaciones que mantuvo con personajes tan 

relevantes del entorno cortesano como quien fuera secretario de Vespasiano Gonzaga y, 

posteriormente, cronista mayor de Indias, Antonio de Herrera y el secretario del duque de Módena, 

Giacomo Ferrari.  

El último personaje que efectúa su entrada en escena no resulta menos interesante que los 

anteriores: Luis Carduchi, hijo y sobrino de Bartolomé y Vicente Carducho, respectivamente y, por 

lo tanto, perteneciente a una importante saga de pintores de origen florentino que trabajaron en la 

corte española desde las últimas décadas del siglo XVI. Como veremos, en la persona de Luis 

Carduchi confluían y convivían a la perfección las dimensiones artística y científica sobre las que a 

lo largo de este trabajo se ha venido reflexionando. El estudio de la autoconstrucción de su 

identidad profesional – primero, como pintor; después, como agrimensor y hasta llegar a ocupar la 

cátedra de Matemáticas y Artillería de la corte – ha permitido constatar la variedad y versatilidad de 

algunos perfiles profesionales que poblaron la corte española hasta bien entradas las décadas 

centrales del Seiscientos. Puede que esa versatilidad e ingenio que escapa a taxonomías rígidas haya 



contribuido a que su vida y buena parte de su cursus honorum no haya recibido la atención que 

despertaron otras figuras estrictamente coetáneas y que, con nuestro trabajo, pretendemos contribuir 

a reconsiderar y perfilar de un modo más nítido. 

 

Fuentes y metodología 

A lo largo de esta introducción, a medida que se ha ido desgranando el marco teórico, cronológico y 

espacial de esta tesis, así como exponiendo la estructura de sus contenidos, se ha hecho referencia a 

algunas de las fuentes y bibliografía sobre las que se ha construido nuestro discurso. Sin embargo, 

consideramos oportuno dedicar un espacio específico a ofrecer algunas consideraciones en torno a 

las mismas, especialmente sobre las fuentes primarias y documentales que son, en buena medida, 

uno de los pilares sobre los que se articula gran parte de nuestra argumentación. A su vez, tales 

consideraciones guardarán una estrecha relación con la metodología utilizada. 

Una parte esencial de los datos que se analizan en esta tesis proceden de buen número de listas o 

elencos de objetos de distinta naturaleza que se han ido reuniendo a lo largo de varios años. Como 

parece obvio, no todas esas listas presentaban idénticas características. Hemos recopilado la 

información contenida en un buen número de inventarios, tasaciones o listas parciales de bienes 

contenidas en los denominados “Libros de paso”. Por una parte, la consulta de algunos de esos 

registros de bienes – concretamente, de los inventarios reales así como de algunos nobles que 

vivieron a caballo entre los siglos XVI y XVII – se ha visto agilizada gracias a la labor de otros 

investigadores que, con precedencia, se encargaron de estudiar, transcribir y publicar (en la mayor 

parte de los casos, íntegramente) esas listas
25

. A estos inventarios “conocidos” pero, al mismo 

tiempo susceptibles de dar pie a nuevas interpretaciones sobre sus vastísimos a la par que dispares 

contenidos, se ha unido el trabajo que hemos desarrollado en un buen número de archivos tanto 

nacionales como extranjeros. La finalidad de las labores de investigación en distintos archivos fue 
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inicialmente la de localizar registros de bienes de determinados nobles y cortesanos sobre los que, a 

partir de las fuentes bibliográficas, conocíamos de sus intereses para con los saberes científico-

técnicos y las artes. Especialmente relevante en este sentido ha resultado la consulta de los fondos 

documentales conservados en el Archivo Histórico de Protocolos de Madrid y en la Sección 

Nobleza del Archivo Histórico Nacional (Toledo). 

Las informaciones contenidas en los inventarios y registros de bienes localizados han resultado de 

gran importancia en nuestro estudio. Ahora bien, sus características son dispares. En algunas 

ocasiones, dichos inventarios presentan referencias topográficas que nos han permitido conocer 

(aunque solo de manera epidérmica) cuál era la disposición de los objetos de “ciencia” en los que se 

centra nuestro estudio. Otras veces, carecemos de referencias espaciales sobre el lugar que estos 

ocuparon. Unos, son más pródigos en detalles y en la descripción que ofrecen de los objetos; 

mientras que los datos que suministran otros, resultan lacónicos. En definitiva, la casuística resulta 

muy variada y en cada uno de los casos tomaremos en consideración tales circunstancias a la hora 

de interpretar esta documentación. 

En relación con este tipo de fuentes, merecen una mención especial los denominados “Libros de 

paso”, una parte de los cuales se conserva en el Archivo General de Simancas. Se trata de una serie 

de libros que contienen las cédulas de paso concedidas por la Cámara de Castilla para autorizar la 

salida o entrada por los puertos y aduanas del reino de una serie de bienes y productos como dinero, 

joyas, todo tipo de alhajas, caballos y objetos suntuarios, entre los que es posible identificar 

pinturas, mapas, libros, instrumentos, etc.
26

 La propia naturaleza de esta documentación nos indica 

que se trata de registros parciales. A ello, hay que añadir el hecho de que no siempre se registraría la 

entrada o salida de determinados bienes y que, en general, la descripción que se ofrece de los 

mismos es sucinta. No obstante, el estudio que hemos llevado a cabo de esta documentación en su 

conjunto poniendo atención en los objetos que, como venimos exponiendo denotan unos intereses 

por la ciencia y la técnica, nos ha permitido constatar cómo durante las últimas décadas del 

Quinientos y las primeras del Seiscientos, se produjeron constantes envíos de tales objetos de unas 

cortes a otras o que estos formarían parte de las “casas movedizas” de algunos nobles y cortesanos.  

Por otra parte, dado el interés central que tiene la corte en este estudio, la consulta de otros fondos 

conservados en el Archivo General de Simancas como la Contaduría Mayor de Cuentas o la sección 
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de Mapas, planos y dibujos, ha resultado fundamental para conocer algunos aspectos relativos a los 

objetos e imágenes que se analizan en nuestro trabajo. 

En cuanto a los archivos extranjeros, es preciso señalar que algunos importantes ingenios que se 

interesaron por las artes y las ciencias aquí estudiados, detentaron importantes cargos políticos y 

militares en el Estado de Milán. De ahí que, la consulta y estudio de la documentación conservada 

en el Archivio di Stato di Milano o la Veneranda Biblioteca Ambrosiana di Milano haya sido 

esencial a la hora de analizar, entre otras cuestiones, las relaciones que mantuvieron con los saberes 

científico-técnicos figuras como el I duque de Terranova o el VI condestable de Castilla.  

Además de esto, el importante papel jugado por los principales centros de poder italianos no solo en 

el ámbito de las artes sino también de las ciencias durante la Edad Moderna, nos ha llevado a 

estudiar los intercambios culturales y el envío de determinados objetos a la corte española desde el 

país cisalpino. En este sentido, ha resultado relevante el estudio de la documentación conservada en 

el Archivio di Stato di Firenze, el Archivio Storico Civico e Biblioteca Trivulziana di Milano o la 

Biblioteca Nazionale Centrale di Roma. 

Este dilatado trabajo de campo dio como resultado la localización y posterior estudio de un buen 

número de inventarios, tasaciones, particiones de bienes, memoriales, relaciones, etc., que daban 

cuenta de cómo en la corte de los Austrias más allá del definitivo triunfo de la pintura que se iría 

consolidando durante el reinado de Felipe IV, convivirían asimismo en las colecciones de muchas 

de las personalidades que aquí estudiaremos otros intereses como fueron los relojes y los artilugios 

mecánicos, las descripciones y mapas o las lecturas que contenían la teoría (pero también la 

imagen) de dichos artefactos. 

Una vez que pudimos constatar el interés que tales objetos debió suscitar en sus poseedores a través 

del estudio de las fuentes documentales era preciso establecer un marco teórico que aglutinara tales 

intereses, prácticas y gustos a los que los estudios en torno al coleccionismo en la España de la 

Edad Moderna habían prestado escasa atención. Como se ha expuesto, los aspectos que encuadran 

nuestro ámbito de estudio son cuatro fundamentalmente: ingenio – arte – ciencia – corte. A estos 

parámetros se añaden los objetos que serían indicadores de tales intereses y para conocer la 

consideración que pudieron merecer por parte de sus coetáneos hemos recurrido a la tratadística (de 

distinto género) que, a buen seguro, conocieron directa o indirectamente sus propietarios. En este 

sentido, hemos tomado en consideración tanto los tratados sobre geometría y disciplinas afines 

publicados por autores como Vitruvio, Rodrigo Zamorano o Ginés de Rocamora; como por otro 

lado, tratados sobre arte o que recogen postulados en torno a la disposición de tales objetos e 

imágenes en los palacios como los redactados por Giovanni Battista Armenini, Gabriele Paleotti o 



Vicente Carducho. Todos ellos, nos han ofrecido una serie de valiosas informaciones en torno a la 

relación y consideración de tales objetos en la época. 

A su vez, en nuestro discurso se han incorporado otro género de obras que complementan y amplían 

las informaciones suministradas por los tratados anteriormente referidos, algunas de las cuales ya 

hemos mencionado. Se trata de los referidos tratados sobre educación de príncipes, así como la 

teoría política y los libros de emblemas. Como se verá en el ulterior desarrollo de nuestro trabajo, 

estos tratados – desde la obra de fray Antonio de Guevara, pasando por la del padre Mariana y 

llegando a Saavedra Fajardo – proporcionan sustanciosas informaciones (no solo textuales, sino 

también en algunos casos visuales) acerca del conocimiento que príncipes y nobles debían poseer de 

los saberes derivados de la geometría, al tiempo que han constituido un interesante medio para 

explorar las transferencias y puntos de contacto entre las artes y las ciencias. 

Evidentemente y como hemos hecho notar al comienzo de esta introducción, este trabajo no hubiera 

sido posible sin los estudios que con precedencia han desarrollado importantes especialistas desde 

diferentes ámbitos disciplinares como la Historia, la Historia del Arte, la Historia de la Ciencia y 

todos sus posibles subgéneros historiográficos (coleccionismo, historia del libro y de la lectura, 

etc.). Por esta razón, nuestra metodología ha sido necesariamente interdisciplinar. Así, sobre la base 

de las aportaciones contenidas en la bibliografía y publicaciones de quienes con tanto esmero 

estudiaron con anterioridad los fenómenos culturales que entran en juego en nuestra tesis, hemos 

analizado una gran cantidad de fuentes primarias (muchas de ellas, inéditas hasta la fecha) que nos 

han permitido reflexionar y avanzar en el conocimiento sobre las dinámicas y transferencias entre 

artes y ciencias. 

 

  



CONCLUSIONES 

Esta tesis se proponía indagar en aquellos aspectos de confluencia entre artes y ciencias durante un 

periodo (ca. 1585 y 1640) y en un espacio (la corte de los Austrias españoles) sumamente 

interesante en la evolución y definición de ambas esferas del saber. Si el cultivo de las artes y las 

ciencias por parte de príncipes y artífices requería del ingenio, el punto de confluencia entre ambas 

residía en que estas se fundamentaban en los principios teóricos de la geometría. Además, la 

práctica de la pintura, la escultura, la arquitectura, la ingeniería, la artillería o la cosmografía pasaba 

por el uso de una instrumentación en buena medida similar para la medida del espacio y daba como 

resultado unas imágenes que se servían de unos códigos de representación análogos en bastantes 

ocasiones. 

En este sentido, en nuestro trabajo ha quedado demostrado cómo la corte española, efectivamente, 

hizo las veces de “calamita de los ingenios”. En ella, se dieron cita una serie de príncipes y artífices 

de la geometría que cultivaron con ingenio ambas esferas del saber. En cuanto a los “príncipes de la 

geometría” se ha constatado cómo hubo interesantes figuras a este respecto. Algunos de estos 

nobles y cortesanos no eran apenas conocidos hasta el momento. En el caso de otros, hasta la fecha 

fundamentalmente se tenía constancia de sus intereses artísticos, pero no existía un conocimiento 

análogo de sus intereses científicos, al que hemos tratado de contribuir con nuestro trabajo. En lo 

que respecta a los “artífices de la geometría” hemos puesto el foco en distintos profesionales poco 

conocidos que, en el caso de los constructores de instrumentos, nos han permitido indagar “más allá 

de Juanelo Turriano”. En cuanto a otros profesionales de la geometría, se han analizado aspectos 

menos conocidos sobre su cursus honorum que han contribuido a avanzar en el conocimiento de lo 

que podríamos denominar, a grandes rasgos, como “modos de relacionarse con la corte”. 

Nuestra hipótesis de partida estribaba en el hecho de que si, como es sabido, las preferencias de 

Felipe II en el ámbito de las artes plásticas habían ejercido un importante influjo en los criterios de 

selección y configuración de las colecciones artísticas de sus sucesores, nobles y algunos 

cortesanos, ¿habría sucedido lo mismo con sus intereses científicos, que se concretaron en 

proyectos tan importantes como la biblioteca de El Escorial y que pasarían por el aprecio de que dio 

muestras el monarca prudente para con los instrumentos de medición y las representaciones de 

carácter cartográfico?. 

Partiendo de estas premisas, las ideas desarrolladas en los dos primeros capítulos, dedicados 

respectivamente a analizar el interés por la medida (en sus dos dimensiones, temporal y espacial) y 

la representación (en base a los principios de la geometría) en la corte española durante los siglos 



XVI y XVII nos han permitido dibujar el cuadro general a partir del cual se ha ido descendiendo 

paulatinamente al conocimiento de lo concreto, aplicando un método deductivo.  

En este sentido, la decisión de tomar en consideración las ideas relativas al cultivo de los saberes 

derivados de la geometría por parte de príncipes y nobles contenidas en un amplio abanico de 

fuentes que gozaron de una notable difusión en la corte española tenía un finalidad concreta: en 

primer lugar, determinar los postulados sobre los que se asentaría el conocimiento que debían 

poseer príncipes, nobles y cortesanos de las artes y las ciencias. En segundo lugar, el análisis de 

estas fuentes nos ha permitido dibujar el escenario cultural dónde se insertarían y enmarcarían las 

dinámicas y relaciones que aquí se pretendían estudiar. A través del estudio de las ideas contenidas 

en la tratadística (principalmente en aquellas obras dedicadas a la educación principesca y la teoría 

política) hemos comprobado cómo en el ámbito de la teoría quedaba recogido el aprendizaje 

cortesano en materia de geometría, ingeniería, arte militar, geografía y cosmografía, generalmente 

por vía de narración y entretenimiento, concediendo especial relevancia a los ejercicios de 

reconocimiento visual.  Una vez establecido de qué manera se concretaba en la teoría la enseñanza 

de la geometría y sus disciplinas afines, a través de la documentación y fuentes primarias hemos ido 

constatando cómo cada uno de esos postulados fue llevado efectivamente a la práctica durante el 

periodo de formación de los sucesivos príncipes de la casa de Austria. 

Por otra parte, la aproximación a la consideración en torno a la medida del tiempo y del espacio en 

la corte, nos ha permitido analizar y constatar las frecuentes transferencias que existieron entre las 

distintas esferas del saber. Así, desde el ámbito de las “ciencias”, un cosmógrafo como Rodrigo 

Zamorano (cuyo cometido no era otro que medir tiempos y distancias) recurrió a los referentes y 

códigos visuales propios de la pintura a la hora de definir un concepto tan abstracto como el tiempo. 

Desde el ámbito de la cultura visual, esta recogió y reflejó los avances en la instrumentación 

científica y en la representación cartográfica. Un buen ejemplo de ello lo hemos hallado en el 

ámbito de la emblemática, en cuyas picturae aparecen representados instrumentos e imago mundi a 

las que se añadían otra serie de significados relacionados con el discurso moral en el que se 

integraban. De este modo, por una parte, el palacio del príncipe se configuraba como receptáculo de 

numerosas metáforas que aludían al tiempo, a su devenir y a la importancia del mismo en el 

ejercicio del gobierno, asociándolo a la virtud y al saber. Por otra parte, las evidencias halladas en 

los textos de distinta naturaleza en torno al interés que existió en la corte para con los saberes afines 

a la geometría se concretó en la presencia de instrumentos, imágenes y libros de carácter científico-

técnico, así como en algunas experiencias y entretenimientos cortesanos que se fundamentaban en 

tales materias. 



Paralelamente, tanto en el capítulo dedicado al interés por la medida (que se materializó en la 

presencia de instrumentos destinados a tal fin en los espacios áulicos) como en el capítulo dedicado 

a la representación (que se manifestó a través de la disposición de una serie de imago mundi en los 

espacios cortesanos) se ha llevado a cabo un proceso de investigación que podríamos denominar 

como una “arqueología de las ideas”. La finalidad de este análisis consistía en determinar los 

espacios que ocupaban y la consideración que se otorgaba a los instrumentos e imágenes de 

scientifica en la corte española. En este proceso, se han analizado las ideas relativas a la cuestión 

recogidas en las fuentes clásicas como Vitruvio y Plinio que fueron reformuladas a partir del 

Renacimiento por autores como Alberti, Cortesi, Armenini o Páez de Castro, entre otros, así como 

la gestación y puesta en práctica durante el reinado de Felipe II de la empresa (artística y científica) 

que acabaría constituyendo un modelo paradigmático de reunión de instrumentos, imago mundi y 

libros de carácter científico, como fue la biblioteca del monasterio de El Escorial. Todo ello, nos ha 

permitido perfilar las directrices recogidas tanto en la teoría como en la práctica representada por la 

biblioteca laurentina en torno a las ideas que subyacieron en la práctica de reunir, coleccionar y 

disponer los objetos relacionados con la teoría y la praxis de la geometría en la corte española. O 

dicho en otras palabras, este análisis nos ha proporcionado un cuadro más preciso en torno al gusto 

por los instrumentos y representaciones que aquí han sido objeto de estudio y de cómo esos 

referentes culturales habrían de influir en los “modos de coleccionar” tales artefactos entre los 

nobles y cortesanos españoles
27

.  

En este sentido, en todas esas fuentes teóricas y modelos de facto emergía una constante: el espacio 

cortesano dónde se conjugaban los intereses e inclinaciones del príncipe por las artes y las ciencias 

no era otro que la biblioteca. La concepción de este espacio en tanto que microcosmos dónde los 

instrumentos para medir y representar el mundo convivían en estrecha simbiosis con las imágenes 

que en ella se disponían así como con los contenidos teóricos y visuales de los volúmenes que en 

ella se guardaban, tendría sus raíces en la antigüedad clásica. Ahora bien, tanto los instrumentos de 

medición como las imago mundi, además de situarse en las librerías, eran susceptibles de disponerse 

en otros espacios del palacio. En cuanto a los instrumentos, estos podían integrarse en artificiosas 

piezas de mobiliario como los suntuosos escritorios del marqués de Falces. En el caso de las imago 

mundi, la tratadística recogería asimismo la idoneidad de su disposición en otros espacios del 

palacio, sobre todo, en amplias galerías y corredores. Por otra parte, tanto los instrumentos como las 

imago mundi eran portadores de una serie significados susceptibles de activarse en función del 

espacio que ocuparan y de las relaciones dialógicas que se establecieran con otros objetos y pinturas 
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circundantes. La pluralidad semántica de todos estos artefactos ha quedado demostrada en 

diferentes pasajes de este trabajo dónde hemos analizado en diversos casos las distintas funciones 

que se les otorgaron y las relaciones que mantuvieron con tales objetos sus propietarios. Un caso 

muy significativo lo encontramos en los distintos usos de la geografía y de los mapas que se dieron 

en la corte española. Si para el príncipe Felipe III, el Theatrum Orbis Terrarum debió devenir en 

manual de estudio para “tener noticia” de sus reinos durante su periodo de formación; por su parte, 

quien hiciera las veces de intermediario en el envío del atlas orteliano a la corte de Madrid – don 

Bernardino de Mendoza – además de poseer un ejemplar del mismo, dio muestras de un 

conocimiento mucho más profundo de la geografía, haciendo uso de una cartografía “secreta” para 

informar al rey o describiendo las provincias de Flandes que él mismo recorrió en su tratado titulado 

Comentarios de lo sucedido en las Guerras de los Payses Baxos
28

. 

En este marco y bajo estos parámetros ricos en matices vivían y se relacionaban las dos categorías 

de “ingenios” sobre las que hemos reflexionado en nuestro trabajo: los príncipes, nobles y 

cortesanos, sobre quienes hemos profundizado en el conocimiento de la relación que mantuvieron 

con las artes y las ciencias poniendo especial atención a sus intereses para con la cultura material 

vinculada a estos saberes; y los distintos artífices y profesionales de la geometría que se dieron cita 

en la corte española. Cada una de las “microhistorias” que representaban los casos tanto de 

príncipes como de artífices aquí estudiados constituye una de las caras de un poliédrico cosmos 

cortesano que hemos tratado de retratar. Por lo tanto, en esta última parte de nuestro estudio 

señalaremos una serie de continuidades, así como también de divergencias en la relación que con la 

geometría (punto de contacto entre artes y ciencias) mantuvieron los ingenios que han ido 

“desfilando” por las páginas precedentes. 

Príncipes de la geometría 

¿Qué tenían en común los distintos príncipes, nobles y cortesanos que se interesaron por las artes y 

las ciencias a caballo entre los siglos XVI y XVII?. En primer lugar, que todos ellos participaban de 

una cultura común que se ha venido describiendo en los dos primeros capítulos de nuestro trabajo. 

En segundo lugar, que dieron muestras de una inclinación y curiosidad hacia tales esferas del saber 

que requerían del cultivo del ingenio. La externalización del ingenio y la curiosidad se concretaría a 

través de diferentes vías. Por un lado, sus inquietudes intelectuales les llevarían a relacionarse con 

eruditos, hombres de arte y de ciencia, etc., que en algunas ocasiones ha sido posible rastrear a 

través de la correspondencia y otro tipo de documentos. Por otro lado, sus intereses tanto teóricos 

como en algunas ocasiones prácticos por las disciplinas derivadas de la geometría se tradujo en la 
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reunión de instrumentos, imágenes y libros asociados a tales saberes, de la que nos dan cuenta en 

primera instancia sus inventarios y tasaciones de bienes. 

La tenencia de este tipo concreto de objetos, además de constituir una externalización del ingenio y  

de reflejar los intereses culturales de su propietario para con las disciplinas afines a la geometría, 

dan cuenta de su elevado status, son un signo de distinción social
29

. En el caso de los relojes y otros 

instrumentos matemáticos, en el ámbito de la corte española de Edad Moderna (ca. 1585 – 1640) 

(puede que debido a los escasos artefactos que se han conservado) este aspecto adolece de un 

estudio de conjunto en el que se aborde este tipo de coleccionismo, que podría denominarse 

“científico” pero que, como ha quedado reflejado a lo largo de nuestro trabajo constituiría una 

realidad que se enmarcaba en unos gustos y prácticas de coleccionar más amplias y que se 

integraban en las residencias de sus propietarios junto con otros objetos. Ahora bien, a partir de los 

datos que se han recopilado y analizando a lo largo de nuestra investigación, parece claro que los 

relojes e instrumentos en el periodo aquí estudiado se hallaban fundamentalmente y en mayor 

profusión entre los registros de bienes de la alta nobleza o de cortesanos con cierto poder 

adquisitivo y un nivel cultural bastante elevado (además de formar parte, por razones obvias, de las 

pertenencias de aquellos artífices y profesionales que cultivaban las artes y las ciencias). Ello es 

debido al hecho de que, por lo general, se trataba de objetos cuya suntuosidad y artificio, al tiempo 

que lo limitado de tales producciones, se traducía en un elevado coste de los mismos. Un ejemplo 

ilustrativo de ello lo encontramos en la distinta valoración económica que se asignó a los bienes que 

formaban parte de la biblioteca del condestable de Castilla en 1608: mientras que un retrato del 

duque de Osuna fue tasado en 30 reales, o un cuadro al óleo sobre tabla de “frutta” en 25 reales; el 

precio de uno de sus astrolabios de bronce ascendía a 400 reales
30

. 

Por otra parte, en lo que a las imago mundi respecta, si bien en términos generales, la presencia de 

las mismas en las colecciones de nobles y cortesanos resultaba asimismo restringida en cierto modo, 

su valoración económica variaría en función de la naturaleza material de dichas representaciones 

cartográficas. En este sentido, aquellas imago mundi que sin duda constituyeron un indicador del 

elevado poder adquisitivo de su propietario fueron las esferas terrestres y celestes y los atlas 

iluminados. Continuando con el ejemplo de la biblioteca de don Juan Fernández de Velasco, una de 
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las parejas de globos terrestre y celeste fue tasada en un total de 1600 reales
31

. En cuanto a los atlas, 

en nuestro análisis de los bienes de don Francisco de Galarreta Ocariz hemos señalado la diferencia 

sustancial de precio existente entre los “tres cuerpos de libros de mapas iluminadas de a folio 

grande de atlas” valorados en 700 reales y la tasación de otros libros y relaciones impresas que le 

pertenecieron, valoradas en unos pocos reales
32

. En relación con los mapas “sueltos” su tasación era 

susceptible de variar de manera ostensible dependiendo de si se trataba, precisamente, de 

ejemplares impresos, pintados o iluminados. Sin embargo, en cualquiera de tales supuestos su 

disponibilidad en el mercado y en la corte española no debía ser muy grande puesto que, como 

hemos señalado, existía una fuerte dependencia comercial a este respecto de las producciones 

procedentes de los Países Bajos. 

Si bien todos los aspectos apenas señalados se daban cita (en mayor o menor medida) en las 

reuniones de objetos y colecciones de los “príncipes de la geometría”, al mismo tiempo, es posible 

identificar unos rasgos específicos y singulares en cada uno de los casos, que no hacen sino reflejar 

la pluralidad de relaciones que existían entre artes y ciencias. A este respecto, resultan 

especialmente significativas las palabras con las que Francisco de Miranda y Paz se refería a esta 

cuestión en su obra Sabiduría de príncipes, comenzada a redactar alrededor de 1636 y a la que 

hemos aludido con anterioridad. Recordemos que en dicha obra el autor defendía la idea de que un 

príncipe traía el libro por cetro e instaba a que se relacionara con eruditos, practicara la lectura y 

reuniera grandes librerías. Si bien estos eran los rasgos generales que unían a los ingenios aquí 

estudiados, en otro pasaje de su tratado Miranda y Paz nos ofrece la clave para comprender algunas 

de las divergencias que se advierten en los objetos reunidos por ellos: 

A todos [los príncipes] se les enseña alguna arte y ellos descubren la inclinación en las que 

aprenden, quien en hacer relojes, quien en trazas y architectura, quien en la matemática y sus 

instrumentos, quien en platero o pintor. Y finalmente en uno o muchas que son de gusto, 

piden ingenio y pueden grangear sustento y algunos an salido tan eminentes que a no ser reyes 

fueran ricos por artífices
33

. 

En relación con esta declaración, como se ha visto, no solo Miranda y Paz, sino muchos de los más 

importantes tratadistas de la época como Juan de Mariana o Diego Saavedra Fajardo abogaron por 

la inclusión de las artes y las ciencias en el programa pedagógico de príncipes y nobles. A partir de 

esas enseñanzas de carácter general sobre tales disciplinas, las inclinaciones de cada individuo 

particular les llevaron a profundizar y a cultivar su ingenio en alguna de las subdisciplinas de la 

geometría, lo que denotaría el gusto por tales materias. Y, a su vez, ese gusto particular les llevó a 
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reunir instrumentos, libros e imágenes que daban cuenta de sus intereses concretos para con las 

artes y las ciencias. 

Entre los casos que hemos analizado pueden advertirse unas inclinaciones similares en nobles como 

don Bernardino de Cárdenas, III duque de Maqueda o don Juan Fernández de Velasco, VI 

condestable de Castilla. El estudio de sus bienes ha revelado cómo su interés por los instrumentos 

de medición y los libros sobre geometría no se circunscribió meramente al ámbito teórico, sino que 

haciendo uso de su ingenio ambos realizarían de su mano trazas de arquitectura, por lo que se 

trataría de auténticos “prince-practitioners”
34

. Un aspecto poco conocido de sus respectivos perfiles 

cortesanos pero que permite comprender en mayor profundidad los intereses y sus relaciones con la 

arquitectura, la ingeniería y otras ciencias. Todo ello, a su vez, nos lleva a reconsiderar el papel de 

algunas figuras de la nobleza española no solo en el ámbito de la promoción de las artes, sino 

también de las ciencias en el escenario europeo de la época. Como se ha demostrado, el manifiesto 

interés que hubo desde la corte florentina por hacer llegar un telescopio galileano a don Juan 

Fernández de Velasco en una fecha tan temprana como 1611, no fue casual. En esas fechas, el VI 

condestable de Castilla gozaba de una notable fama en tanto que hombre de “vivo et valoroso 

ingegno” que habría traspasado fronteras. Pero además, el hecho de “elegir” como destinatario de 

tal presente a don Juan, llevaba implícito el hecho de que, el gobernador de Milán, estaría en grado 

de apreciar y valorar el que por aquel entonces sería el instrumento más novedoso y codiciado entre 

los eruditos y curiosos. 

Las inclinaciones de otros personajes como don Jerónimo de Villafuerte Zapata eran algo distintas. 

Su colección fue recogida por Vicente Carducho en sus Diálogos de la pintura (1633) señalando 

sobre él que era “admirable en todo, y en aver juntado tanta Pintura, y tan escogida, digno empleo 

de su ingenio, efeto del dibujo, que tan cuidadoso estudió algunos años, que como norte de todas las 

Artes, le inclina, y da luz a hazer con sus manos cosas científicas, y superiores, particularmente 

reloxes con tanta excelencia […]”
35

. En nuestro trabajo, a raíz de la localización y estudio del 

inventario inédito de bienes de don Jerónimo de Villafuerte, hemos podido constatar la 

verosimilitud de las afirmaciones vertidas sobre él por Vicente Carducho y comprobar cómo el 

empleo de su ingenio se manifestaría a través de la reunión de una colección en la que arte y ciencia 

tenían cabida a partes iguales. Además, las características y bienes de dicha colección reflejaban su 

inclinación a construir “cosas científicas” pues en su casa disponía de una fragua y en su inventario 

se registraron numerosos instrumentos así como una gran cantidad de herramientas y piececillas que 

habrían de servirle para construir excelentes relojes. 
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Con todo, cada una de esas “microhistorias” se integraba en un mismo contexto cultural pero, a su 

vez, daban cuenta de las particulares preferencias de cada “príncipe” para con las artes y las 

ciencias. Además, el estudio de estas reuniones de objetos y colecciones nos ha permitido 

comprobar cómo todavía durante los reinados de Felipe III y Felipe IV cuando habría de producirse 

lo que desde los estudios sobre historia del coleccionismo artístico en España ha sido calificado 

como el triunfo de la pintura, tendrían cabida asimismo otro tipo de prácticas y relaciones con 

objetos de naturaleza diversa a los cuadros, con los que convivían muchas veces en un mismo 

palacio. 

Artífices y profesionales de la geometría 

En lo que respecta a los artífices, las informaciones que hemos analizado han permitido dar cuenta y 

conocer de la multiplicidad de perfiles que poblaron el escenario cortesano de la época. Si bien, en 

términos generales, esta era una realidad conocida por la historiografía, las particularidades sobre 

las que hemos puesto el foco no lo eran tanto. En cuanto a los relojeros y constructores de 

instrumentos de medición, los escasos estudios centrados en la corte española que hasta la fecha han 

visto la luz, se habían centrado, como hemos dicho, en la figura de Juanelo Turriano y en las 

relaciones comerciales que durante los años centrales del reinado de Felipe II mantuvo la corte 

española con los científicos y constructores de instrumentos de la Escuela de Lovaina. Si bien se 

trata de estudios de incuestionable valor y las relaciones (y dependencia) comercial de España 

respecto a los Países Bajos en el aprovisionamiento de instrumentos y material cartográfico ha sido 

un factor tenido en cuenta en nuestro estudio, hemos tratado de explorar qué sucedía en el contexto 

de la corte de Madrid especialmente tras la muerte de Juanelo en 1585. Las informaciones que 

hemos analizado sobre algunos relojeros nos han permitido por un lado, reflexionar sobre la 

difusión y la demanda que existía de tales instrumentos en la corte y, por otro, introducir algunas 

significativas cuestiones en el debate en torno al reconocimiento social que pretendían alcanzar 

tanto las ciencias como las artes hacia finales del siglo XVI. En relación con esta última cuestión, 

resulta interesante insertar en el debate sobre la liberalidad a la que aspiraban las artes “mecánicas” 

la noticia documental relativa a la concesión del privilegio de nobleza en 1562 a un relojero del que 

poco (o más bien nada) se sabía hasta la fecha como Martin Altman. Así, mientras que el más 

célebre “arquitecto de relojes” de la época – Juanelo Turriano – hasta dónde es sabido jamás llegó a 

alcanzar tal privilegio, sin embargo, un cuasi-ignoto Altman sí lo hizo. Por otra parte, si se analiza 

comparativamente la temprana fecha del privilegio de nobleza de este relojero alemán que a priori 

desempeñaba un oficio considerado “mecánico” con la cronología y el proceso de reconocimiento 

de otras artes consideradas “mecánicas” en el contexto español, esta noticia resulta todavía más 

llamativa si cabe. Pensemos, por ejemplo, en el debate que tuvo lugar en España en torno a la 



defensa de la liberalidad de la pintura en fecha cercana. Un proceso que no llegaría a culminarse – 

al menos “simbólicamente” – hasta que al celebérrimo pintor de Felipe IV, Diego Velázquez, le 

fuera concedida la orden de Santiago en 1658, esto es, casi 100 años después del privilegio a 

Altman. Aunque seguramente resten todavía nuevos datos por conocer sobre el cursus honorum de 

Altman, la existencia de tal noticia no hace sino invitarnos a, cuanto menos, tomar en consideración 

a algunos artífices y constructores de instrumentos activos en la corte española a finales del siglo 

XVI y que hasta este momento no habían recibido apenas atención.  

Por otra parte, en nuestro trabajo hemos querido reflejar cómo el espacio dónde confluirían las 

distintas visiones que encarnaban los artífices de la geometría (pintores, arquitectos, ingenieros, 

cosmógrafos, etc.) sería el palacio y, más específicamente, el Alcázar de Madrid. La confluencia de 

todas esas imágenes que representaban el mundo en el espacio donde residía el poder del soberano, 

no era sino el reflejo de las aspiraciones y necesidades de la monarquía española. Una monarquía 

que, incluso cuando la extensión territorial de sus reinos se vio sacudida por las importantes 

pérdidas que tuvieron lugar ya durante la década de 1630, sintió la necesidad de promover 

importantes programas iconográficos que reflejaran la asociación metonímica entre la imagen del 

rey y sus dominios territoriales puesto que, como hemos concluido en el segundo capítulo, “cuando 

no bastaba un mundo, era menester representarlo”. 

Por último, del mismo modo que en el caso de los “príncipes de la geometría” la externalización del 

ingenio que se operó en sus colecciones se concretó en su inclinación a reunir unos u otros 

instrumentos, uno u otro género de libros e imágenes en mayor o menor profusión; en el caso de los 

artífices y profesionales de la geometría también hemos podido advertir lo que hemos denominado 

distintos “modos de relacionarse con la corte”. 

Así, entre otros casos, hemos analizado cómo el ingeniero milanés Gabrio Busca, más allá de su 

labor como arquitecto militar y teórico en tal materia, sería el encargado de proyectar el aparato 

decorativo efímero de la iglesia de Santa Maria delle Grazie para las exequias de Felipe II o haría 

las veces de copista del manuscrito de la obra de Francesco di Giorgio Martini De machina et 

architecttura que poseía el duque de Saboya en su librería turinesa durante el mandato de don Juan 

Fernández de Velasco en Milán,. El análisis de una labor menos conocida  de Busca como “copista” 

revela, por un lado, que esta iba más allá de la mera reproducción mimética de los contenidos del 

códice de Francesco di Giorgio, pues el ingeniero lombardo, además, añadió explicaciones a 

algunas de esas imágenes carentes de texto para facilitar su comprensión. Además, este tipo de 

prácticas nos han permitido indagar en los modos de circulación del conocimiento científico en la 

época. Un circulación y transmisión de los saberes científico-técnicos que muchas veces se producía 

al margen de canales, por así decirlo, “oficiales”. En este sentido, la única noticia que se tenía de un 



manuscrito tan importante para historia de la fortificación moderna como la Apología de Pedro Luis 

Escrivá hasta su localización a finales del siglo XIX, era la referencia al mismo que incluyó Gabrio 

Busca en su tratado Della architettura militare (1601). A través del estudio de los asientos de la 

librería del condestable y de la relación que existió entre don Juan Fernández de Velasco y Gabrio 

Busca, hemos podido concluir que la vía por la cual el ingeniero milanés seguramente debió 

conocer la existencia de esa obra manuscrita, sería gracias a la relación con quien fuera propietario 

del volumen: el VI condestable de Castilla. 

La relación que mantuvieron con la corte y los cortesanos otros ingenieros que sirvieron a la 

monarquía española a caballo entre los siglos XVI y XVII tuvo matices distintos. Por ejemplo, en el 

caso de Bautista Antonelli, su vida y su trayectoria profesional transcurrió en buena medida 

ocupado en las fortificaciones de las Indias Occidentales. Sin embargo, a pesar de este 

distanciamiento “físico” de la corte, gracias al estudio de las mandas contenidas en sus postreras 

voluntades hemos podido conocer aspectos poco estudiados, como era su relación con determinados 

lugares y sus vínculos con la corte. En sus prolongadas ausencias Bautista Antonelli debió apoyarse 

en sus testamentarios: quien fuera secretario de Vespasiano Gonzaga y, más tarde, cronista mayor 

de Indias, Antonio de Herrera y Giacomo Ferrari, secretario del duque de Módena. Se ha podido 

documentar la prolongada relación que mantuvo con estos cortesanos el menor de los hermanos 

Antonelli, a pesar de las largas ausencias de la corte del ingeniero. Seguramente, a mantener tales 

vínculos con Herrera y Ferrari, contribuiría la existencia de ciertos intereses comunes (entre los que 

habría que considerar el “secreto” que rodeó a sus respectivas ocupaciones) y la creciente posición 

de poder que irían adquiriendo ambos testamentarios en la corte. De este modo, el hecho de contar 

con tales contactos en la corte debió resultar vital para un ingeniero generalmente alejado de la 

misma pues estas figuras fueron, seguramente, las mediadoras y defensoras de los intereses de 

Bautista en ese centro de poder. 

Por su parte, el caso de Luis Carduchi nos ha permitido explorar el interesante proceso de 

autoconstrucción de su identidad profesional, así como la puesta en marcha de determinadas 

estrategias de promoción social con el fin de alcanzar el reconocimiento al que aspiraba. De la 

documentación inédita relativa a Carduchi analizada en nuestro trabajo emerge cómo hasta el año 

de 1626 aproximadamente este artífice se autodeclararía “pintor”. Si bien al año siguiente se fechan 

sus primeros trabajos como agrimensor, Carduchi mantuvo contacto con los círculos artísticos que 

operaban en Madrid hasta prácticamente el final de sus días. Paralelamente, sus trabajos como 

geómetra, midiendo jurisdicciones le mantuvieron ocupado de manera prácticamente ininterrumpida 

desde 1627 hasta sus últimos años. Ya entrada la década de 1630, Carduchi se hizo constar en la 



documentación como matemático hasta que, en tal calidad, acabó ocupando la cátedra de 

Matemáticas y Artillería en 1651.  

Resultan interesantes algunas de las estrategias que puso en práctica Carduchi a lo largo de su 

trayectoria. Por una parte, es preciso notar cómo Carduchi, a pesar de haber nacido en Madrid, dejó 

constancia de su condición de “florentino” tanto en sus obras de carácter teórico como en sus 

planimetrías (especialmente en aquellas más tempranas). La insistencia en su pertenencia a la 

tradición cultural toscana en la que nacieron su padre y su tío – Bartolomé y Vicente Carducho – 

sería adoptada por Luis Carduchi, seguramente, como aval de prestigio. Por otra parte, en la 

evolución profesional de Carduchi debieron jugar un papel importante sus relaciones con el poder y, 

más específicamente, con algunos nobles emparentados con el todopoderoso conde-duque de 

Olivares. Así, el primer peldaño en el ascenso profesional de Carduchi en la corte sería la 

protección brindada por don Francisco Dávila y Guzmán, marqués de la Puebla de Obando. En los 

primeros años de la década de 1630, está documentado su contacto con el marqués de Leganés y 

hacia finales de ese decenio, el por aquel entonces matemático parece que encaminó sus esfuerzos a 

ganar el favor del mismísimo don Gaspar de Guzmán. Con todo, la figura de Luis Carduchi (cuya 

carrera se inició como pintor, pasando más tarde a trabajar como agrimensor, matemático y 

arquitecto militar) ha permitido demostrar cómo tal evolución profesional resultaba perfectamente 

coherente con la tradición cultural heredera del Renacimiento italiano que cultivaron tanto su padre 

como su tío. Al mismo tiempo, el proceso de autoconstrucción de Carduchi nos habla de cómo, 

todavía a mediados del siglo XVII, existieron profesionales cuya labor conjugaba arte y ciencia 

como si de dos caras de una misma moneda se tratase. 

Lo indecible 

“El temor a no poder decirlo todo aparece no solo frente a una infinidad de nombres, sino también a 

una infinidad de cosas”
36

. Esta afirmación de U. Eco recogida en su sugerente obra El vértigo de las 

listas, refleja alguna de las circunstancias que desearíamos hacer constar en esta parte final de 

nuestro trabajo. 

La primera tiene que ver con las listas utilizadas que, como apuntábamos en la introducción, han 

sido uno de los pilares sobre los que, en buena medida, se ha construido la arquitectura de nuestro 

discurso. Si bien es cierto que dichas listas – generalmente de carácter práctico como son 

inventarios, tasaciones o almonedas de bienes – nos han aportado gran cantidad de datos (muchos 

de los cuales desconocíamos hasta el momento) que, cotejados con otras fuentes (tratadística, 

correspondencia, relaciones históricas, etc.) nos han permitido reconstruir en bastantes casos el 
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gusto y la relación que sus propietarios mantuvieron con tales objetos; no es menos cierto, que 

muchas de esas listas contienen aspectos imposibles de conocer o bien, que resulta imposible 

detallar e incluir en un trabajo como una tesis doctoral que, necesariamente, debe llegar a un fin. 

En cuanto a los aspectos imposibles de conocer, pensemos en la significativa cantidad de asientos 

que figuran en los inventarios a los que hemos hecho alusión descritos lacónicamente como cajones 

que contienen “cosas”, sin especificar. Aunque resultaría interesante conocer los contenidos de 

registros como “otro caxon con unos papeles de legaxos de fortificación” que figuraba en el 

inventario de la librería del conde de Puñoenrostro
37

, difícilmente jamás llegaremos a saber las 

características de tales diseños. A la diferente naturaleza de las listas utilizadas, así como a las 

limitaciones inherentes a cada uno de estos registros de bienes, hemos tratado de referirnos en cada 

caso, en el lugar oportuno. 

Ahora bien, también es cierto que las listas muchas veces sugieren un “etcétera”. En lo que respecta 

a nuestro trabajo, el análisis de algunas de las listas a las que aquí nos hemos asomado por primera 

vez, es susceptible de ser la base de futuras investigaciones pues ¿acaso una lista con más de 4000 

libros como la que registraba la biblioteca de don García de Loaysa no es lo suficientemente extensa 

y rica como para dar pie a nuevas aproximaciones a su figura?, ¿o no merece ser estudiada la 

interesante colección pictórica reunida por don Jerónimo de Villafuerte Zapata a la que aquí nos 

hemos acercado a vuelapluma?. Por otra parte, existen otros temas que aparecen recogidos en este 

trabajo que bien podrían constituir por sí mismos el tema de una investigación monográfica. Así, 

por ejemplo, a lo largo de esta tesis han sido analizadas un número significativo de noticias 

documentales relativas al envío de instrumentos científicos y de medición como regalos 

diplomáticos entre las principales cortes europeas de la época que, nos ha permitido documentar 

entre otras cuestiones, la presencia de uno de los primeros telescopios galileanos en Madrid en 

1613. A buen seguro, en esa línea de investigación restan todavía muchos aspectos a explorar y a 

descubrir. Por otra parte, tenemos constancia de que en la corte española hubo otros nobles y 

cortesanos que cultivaron su ingenio tanto en las artes como en las ciencias y que reunieron 

instrumentos científicos, mapas y otros objetos de naturaleza afín que todavía permanecen a la 

espera de estudio. En lo que a los artífices de la geometría respecta, se tiene asimismo noticia de 

que hubo otros profesionales en cuyas personas confluían las artes y las ciencias. Pero incluso, en 

relación con los artífices que aquí se han estudiado ¿no sería interesante conocer más datos sobre el 

relojero Martin Altman encumbrado a la categoría de nobleza?, ¿o cuáles fueron los cuadros que 

pudo haber ejecutado Luis Carduchi durante su periodo como pintor?, ¿se conservará todavía 

alguno de los manuscritos que escribió el matemático de origen florentino y que no llegaron a 
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imprimirse?. Como sucede habitualmente, todo trabajo de investigación abre la puerta a otras 

preguntas y, por lo tanto, a otras investigaciones. En este trabajo hemos tratado de contribuir a un 

mejor conocimiento en torno a las dinámicas culturales y las transferencias entre arte y ciencia en la 

corte de los Austrias y esperamos poder seguir avanzando en esa dirección. Etcétera.  
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